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Circunstancias especiales me depararon el 
honor de entrar en relación con el Doctor Isidro 
Goma, a principios del segundo cuarto del siglo. 

No podían haber facilitado el encuentro, ni 
el origen (él de origen tarraconense: había na­
cido en La Riba, el 19 de agosto de 1869, y yo 
de origen gerundense); ni la edad, ni la pro­
moción eclesiástica. Pero se nos ofreció un 
punto «geográfico» de coincidencia. El Doctor 
Goma tenía una hermana viuda residente en 
Sabadell, la cual vivía con su hija, casada, 
en una calle cercana a nuestra parroquia, que 
hoy ostenta el nombre de «Cardenal Goma». 
En la «Academia Miralles», de dicha ciudad, yo 
era profesor de las nietas de esta hermana^ so­
brinas, por tanto, de segundo grado del Carde­
nal. Fue, asido a este vínculo familiar que yo 
trabé relación con el — entonces todavía fu­
turo — purpurado. Siempre que el Doctor Go­
ma venía a Barcelona, llegaba hasta Sabadell, a 
visitar a su hermana, en cuyo domicilio se hos­
pedaba. Es allí que yo I econocí y traté. 

Pero facilitó aun más esta relación la amis­
tad que le unía con mi buen amigo y compañero 
de Comunidad Parroquial Mosén Josep Cardona, 
popular escritor y celebrado orador sagrado 
que había subido a la mayor parte de importan­
tes pulpitos de Cataluña, en extraordinarias so­
lemnidades: Fiestas Mayores, Fiestas Patroními­
cas de Cofradías,,, Había predicado en Gerona 
en la fiesta patronímica de la «Confraria de 
Sant Jordi». Le unía también gran amistad con 
el que fue después Canónigo de la Catedral de 
Gerona, Doctor Josep Bargunyá, espíritu abierto 
a los más nobles ideales y a todas las manifes­
taciones de cultura. Fue a mi a quien, al morir 
Mosén Cardona, dirigió el Doctor Goma una 
carta de pésame con el encargo de hacer llegar 
la expresión de sentimiento, a los familiares del 
difunto sacerdote. Mucho siento que esta carta 
se me hubiera extraviado. 

El Doctor Goma me animó a proseguir en el 
que el llamó «camí de cristíanitzar la literatu­
ra». Cuando publiqué «L'Antlc Filosof i el Mo-
dern Poeta», primera parte del poema «Veni, 
Creator» ((a primera parte no hacía prever ne-
sariamente la segunda, que concebí mucho más 
tarde), el Doctor Goma acusó recibo del l ibro 
con una carta singularmente encomiástica. 

Unos meses más tarde se desencadenaba la 
revoluc ión—jul io de 1936 — y, huyendo de la 
persecución religiosa, me refugié en Francia, 
donde yo tenía familia. Desde allí, dirigí una 
carta al Doctor Goma, en la que, atendida su 
personalidad de Primado de la Iglesia Española, 
ofrecía mis «servicios ministeriales» oara no 
importa que lugar de España donde pudieran 
ser útiles. Correspondió a mi ofrecimiento con 
una nota de él. Fue el últ imo contacto epistolar 
que tuve con el Doctor Goma. 

Toledp, Tebrer 11-936. 
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Quien quiera conocer la figura señera del 
Doctor Isidro Goma, que recurra a la extensa 
biografía escrita por Monseñor Anastasio Gra­
nados, «El Cardenal Goma, Primado de Espa­
ña», publicada en Madrid, en 1969 por Espasa-
Calpe. 

En cuanto a escritor eclesiástico. Goma no 
fue un creador como un Torres y Bages. En sus 
escritos, más que un intuitivo forjador de ideas, 
fue un erudito, ya explanador, ya resumidor de 
materias de honda raigambre tradicional en la 
literatura eclesiástica, cuando todavía no había 
empezado a soplar el viento renovador que, ya 
muy entrada la segunda mitad de este siglo ha 
llegado a adquirir proporciones de vendaval de­
moledor. Los que le habían tratado en la inti­
midad, ya de estudiante, explicaban como era 
él de ordenado y metódico en sus quehaceres 
discentes. De muy joven había empezado a ha­
cerse un fichero de notas sobre diversos temas 
eclesiológicos, que nutría de citas tomadas de 
libros y revistas, de cuyo fichero echaba mano 
para matizar sabiamente sus sermones, sus li­
bros y sus artículos, Un fichero con secciones 
así, como: «Eucaristía», «Mariología», «Sacra­
mentos...». Fruto de esta metodología, salieron 
de su pluma libros como: «La Eucaristía y la 
Vida Cristiana», «María, Madre y Señora», «La 
Familia», «El Matrimonio,..» y muchas otras. 

Corroboran las ideas que acabo de hilvanar 
unas palabras de José Manuel Cuenca en un 
artículo publicado en «La Vanguardia», el día 
5 de marzo de 1970, en las que, hablando de 
Goma, alude a su formación y gusto por los es­
tudios eclesiásticos un poco herméticos, cosa, 
por otra parte, corriente, en aquella época en 
los Seminarios, Dice: «Como buen catalán, una 
de las notas dominantes de Goma radicó en su 
vicio por el trabajo, que le llevaría a poseer en 

el plano ideológico una cultura amplia y bien 
vertebrada, aunque poco variada». 

En este mismo artículo, que el aludido José 
Manuel Cuenca tituló «Un Cardenal en la tor­
menta», habla de la actuación del insigne pur­
purado en nuestra guerra civil estallada en 1936. 
Objetivamente relatada por su biógrafo Monse­
ñor Granados, a él nos remitimos en este as­
pecto, 

Resumiríai7ios su promoción eclesiástica di­
ciendo que empezó siendo Coadjutor de la Pa­
rroquia del Carmen, de Barcelona, para acabar 
siendo Arzobispo de la Iglesia Toledana y Car­
denal. 

Aunque, durante tantos anos ejerció el mi­
nisterio episcopal en tierras alejadas de Cata­
luña, siempre estuvo en contacto con ellas y en 
relación con sus hombres. 

Tenía una gran amistad con el Obispo de 
Gerona, Doctor José Cartañá con el cual estuvo 
siempre en relación. 

' No olvidó tampoco la lengua de sus Lares, 
como lo demuestra la carta que reproducimos. 
Y, a propósito de esta particularidad, nos decía 
su hermana de Sabadell (que no lo dejó un ins­
tante en su mortal enfermedad) que, en sus úl­
timos momentos, era en la lengua de su infancia 
— «Pare Nostre que esteu en el Cel...» — que 
se dirigía a Dios encomendándole su alma. Algo 
parecido a lo que cuenta Marañón de nuestro 
gran humanista Luís Vives, que había vivido 
largos años en Inglaterra, en calidad de maestro 
de los príncipes de aquel país. Dice Marañón en 
su biografía de este ilustre valenciano: «Se dice 
que Erasmo era su mejor amigo y, como él, crí­
tico severo de su patria, pero, transido de su 
amor, al morir, volvió a rezar en su lengua ma­
terna las mismas oraciones que aprendió de 
niño». 
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